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El nombre ,de Jacinto Ruiz Mendoza. defensor, co:; los Capitahei 

Daoiz y Velarde, #del Parque ,de MOnte:eón, e1 c& 2 de mayo be lS&$, 

si no llegó a ser olvidado, fue por lo menÓs póco conocido de la sub- 
siguiente generación a da memorable gesta madhk&, en ia qu& 
ei joven Oficial ,de nuestra Infantería ,dio señaladdas pruebas de & 

te,mple y ‘bravura. Pasaron los años y la simpática personalida,d. de! 

h¿%-oé péfmaneció en la penumbra, sin apenas ,destacarse de ¡oB 
<ÍGmimos :defen’sores Idel Parque, cuando su intervención en k,qúki 
h’echo había sido del mayor realce. En las postrimeríaS de la pas& 

da centuria se reparó este ,olvido, y lo mismo en’ fa prensa’ que en 
la tribuna pública ,el nombre ,dell n”enient,e Ruiz logró entonces s$ 
objeto ‘de elogios, si6n8do,le tributados ,divers& homenajès’ i sü m&. 

moria, y entre ellos la crea,ción de una estatua que’hõy luce su b%$ 
cínea Iefigie en la Plaza del Rey ,de là Villå ma,drileña. i< 

-’ Nuestro h&oe era ceutl di ~naci&entdt‘ y @ttrfene&a n una nobI< 
fakilia de la ciudad eti que viera la luz el ai30 1779; y cuando’a&$ 
nás contaba dieciocho de edad, lucía los’ cordones de Cadete en,-&6 
de !os Cuerpos de mayor so!,esa lde ‘la hisp.ká Infantería : el j<Fij& 

de Ceuta. Alli adquiere Jacinto Ruiz ‘Ia prácticá d&l ofkio, si&& 

cles@ués destinado a un Regimiento &e la’ 4Zorte, «Volú&rios ‘de~,,??$ 
tado», que manda un veterano Jefe cu?tído ‘en !as Cam~aGas, ¿ief’-Roi 
sellón, Portugal e Inglaterra : el Marqués dé1 Palacio, rígib’o; geid 
comcretisivo cuando el caso llega. «Sirve bien su empfeb»; réia la 

nota de concepto estampada eh la hoja ,-dé serGcios de R&‘M& 

daza. El pl’lblicó testimonio de sus compañer&s llega -más ail&: NJ& 
cinto Ruiz & un jdven de tal&to, &&x y fitm&a». ;<Se Ie príeden 26 
cotneklar dificiles misiofies». Sabèmoc á,d%iá& por uri autor’ anób% 

mo, que nuestro héroe -era alto de cueipo,’ de delgada per0 de galla@ 
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da estatura, aspecto notable y majestuoso, faz morena y ojos expre- 
sivos y centelleantes. 

Por lo expuesto se colige ,qu.e su .mente era exalta,da y soñadora, 
y que sobre ‘ella ejercía un total ‘dominio e! imperio de aa imagina- 
ción. En temperamento tan nervioso e impresionabl,e no pue.den me- 
nos de hacer mella las frases que un papel volandero esparce sobre un 
cambio de ,dinastía en España, papel que profusamente se reparte por 
las calles madrileñas ben la mañana ,d,el 1 ,de mayo de 1808. 

La opinión apercibida ya, y con claro instinto de las cosas, y lo 
vidrio,so de las circunstancias, promueve en aquella ,ocasión repeti,das 
y ruido.sas manifestaciones contra la actitud provoca,dora ,de los in- 
vasores, que capitaneados por el Gran Duque ,de Berg quieren adue. 
liarse lde la capital y de sus cantones. 

La irrupción alevosa #del extranjero, la 0rfanda.d del trono, el 
aturdimiento ‘de <los Ministros y la claudicación #del Poder, d,espier- 
tan en el espíritu popular la tentación ,de un general levantamiento, 
.Cuaado ,da comcenzo la .sangri,enta jornalda Idel día 2, eS vecindario no 
ceja en su ,propósito, ya ,d&dido, y se lanza a la calle blandiend,o 
Qoscas armas, mientras los lMinistros .disponen en silencio las medi- 
$as más convenientes con el fin de privar a la explosión popular de 
jos ekmentos para su ‘defensa. De nada valen tales medidas. Los 
ecos de una multitud vibrante que solicita armas llegan al lecho del 
dolor .doade yace el joven africano, ataca,do por unas pertinaces ca- 
-muras. Al oír Ruiz Mendoza ,el clamor ‘de 10s patriotas se levanta 
diligente y se viste nervioso, ciñe ‘su espada y encamínase al cuar- 
tel .d,oade se alojan los Voluntarios <del Esta,do, un viejo caserón si- 
kedo en la calle de San Hermen,egildo, cercano a la ‘de- San Bernardo. 
Casi al mismo tiempo ,que Ruiz, llega al edificio el Capitán V’elarde, - 
&e ha aebandona,do presuros,o su .oficina ,d,e la Junta Superior, don>de 
prestaba sus servicios, situada en la misma calle de San .Bernsrdo, 
frente al Novi’ciado. Algunos, paisanos y .soMados quieren participar 
en la exalta,ción patr,iótica común, solicitando de estos militares to- 
mar parte en la contien’da. 
, En el patio del cuartel está formado el Regimiento de VoIunta- 
$0~ con su Cor,on,el al frente. Desea est.e Jefe cumplir f,iehnente la 
-9rden ,General ‘de la Plaza, ((que se reducía a hac.er retirar 1a.s tro- 
pas a sus cuarteles, y no permitirles juntarse con el paisanaje». Y 
aunque el veterano Coronel se niega enbersmente a prestar fuerza 
ninguna para reforzar.el Parque, son tan poderosas las razones que 



LA EIAZtiA DEL TENIENTE RUIZ MENDOZA 136 

le exponen, que inclinan su ánimo, y ordena que la 3.” Compañía ‘del 
2.0 Bat&ón, con 40 plazas ,dc fusil y al mando ,del Capitán Goko- 
chea, acuda al mismo con la or,den terminante ede no cometer sin nue- 
vo aviso act,o alguno Ide hostili#da,d contra la fuerza francesa que 10 
ocupa. En la Compañía de apoyo figuran los Tenientes Hontoria y 
Ruiz iMendoza, el Sub-tenient.e Burguera y los Cadetes Pacheco 
y Rojo. 

El Parque de Artillería en aquel tiempo se reducía a un vasto ed&, 

ficio, antiguo palacio d,e 10s Marqueses (de M.ontel&n, que abarcaba 

un extenso perímetro limitado al Norte por la llamada Ronda -hoy 

0 

I El Parque de Monteleón y  SUS alrededores el Dos de Mayo dé 1808. : 

c.. 
z. -Convento e iglesia de las Maravillas,’ 

” 

z-Fuente de Matalobos. 
3. -Cuartel del Regimiento de Voluntarios del Estado. 

:, ;i; 

+-Puerta de Fueticafral. . ,..<. , 



calle de Carranza- ; al Este par la ‘calle de San Andrés, sin salida en- 
tonces a aquélla’; al Oeste por la calle Ancha de San Bernardo, que 
lkigaban h&‘d~la’Puérta‘de Fuencarral ; y al Sur por una calle recta 
$ dilatada, ;la & ‘S& José, ‘hoy llama,da ,del Dos de Mayo, <en cuya 
‘@@‘nti’!& levgnta la antigua Iglesia ,de las Maravillas. Ro’deaba ,el 
Pa.rqué un, ,jtirdín y un. gran pat,io de entrasda, a,l que tenía acceso 
una puerta ,de arco. que tosdavía se conserva en nuestr0.s #días como 
r$iq,u.ia. histórica ,de aquella fecha gloriosa, en el centro ‘de la Plaza 
del ,Dos ,d,e.,Mayo., No existía en, el ,dilatado perimletro ‘del eldificio 
mas d,efensa exterior que .una cerca .ds tapial, y en el interior había 
dgunas habitaciones ‘donde se almacenaban armas y municiones, no 
en crecido núimero. El material de Art’illería allí ,deposita,do s,e re.. 
ducha a seis cañones ,d’e a 8 y d,os de a 4. 

La compañía ,de Infantería enviada como protección encuentra 
cerratda la puerta principal del e,dificio, y sólo es practicable un pos- 
tigo por el que resueltamente penetra Goicoechea, seguido por Ve- 
larde y Ruiz. Dentro *del pati.0 se pa.sea nervioso y ensimismado un. 
militar joven : es el Capitân Daoiz, el más caracterizado de los allí 
presentces. Contesta con monosílabos a las preguntas ,que se le hacen, 
ya que debían sostener en él terrible lucha el deber, y el patriotismo 
exci,tado por las fogosi’dades ‘de Velard’e, que trata de convencer1.e. 
Y como su compañero ,de armas poseía audacia ,de carácter y ade len-- 
guaje? hubo entre los dos algunas réplicas momentáneas, desafina- 
d& ,$ *de cierta viveza, aunque ‘inspira.das por el oelo y la no,bIe emu- 
lación. El Capitán Daoiz, mientras oía a su compañero, estrujaba con 
!a diestra mano la’ orden que poco antes le fuera entregada, en la 
cual se le mandaba ‘abstenerse .de ,hacer causa común con el pue’blo. 

El rumor de la calle llegaba hasta ,el Parque, provocador e i’mpo- 
nente, y entonces e,l bravo Capitán rompiendo en mil pedazos la pro- 
hibición, de,snuda su espada y maada franquear las puertas al paisa- 
naj,e, en el que se’mezclan también animosas muj,eres del barrio de 
Maravidlas, como Manuela Malasaña, Clara dtel Rey y otras muchas 
d,e imperecefdero recuerdo. 

Pertrechados con las armas que- pudieron encontrar salen los hom- 
bres a buscar en las cnwucijadas. el combate solitario,, lograado Ve- 
ldrde, y no sin ,dificulta,d, rebener a unos cuantos patriotas, cerrando, 
las puertas y desarman,do antes al destacamento francés que custoi 
diaba el edificio. ._i,‘_. .: _,, /’ 

El Teni.ente Ruiz acoge ‘con entusiasmo la decisibn~adoptadti, $ 



ante el anuncio -de] ataque enemigo coopera a la1organizacion ‘de ila 
defensa. Para ello ,divid,e en *dos. secciones la fuerza ,de Infa-r;te&>, 
una para la observación y ,def,ensa ldel sect.or que ,&bá a -la Ron&;. 
y la otra ‘en Ias, ventanas correspon.dkntes ‘a la calle’ <de San Ja& 
Daoiz ordena sacar, limpiar, cargar y disponer en el patio los cañoi 
nes ;, cuatro para las tres bocacalles y .dos de reservai.> en. la ântra.ãa 
principal ,del ed,ificio. Llos centinelas anuncian que por la‘ calle ,d& , 
Fu,encarral y a paso acelerad,0 avanzan tropas, en.emigas : es(,el,..Ba- * 
tallón. d,e Wesfalia, ,de brillante historial; en las contiendas nappleon& 
cas. Forma un grupo, la ofkiahdad espaÍíol& y entonces‘ ,eI.,T4er$n7 
te Ruiz tiende su brazo y la espa.da ‘desnuda, que cruza’con la de los 
otros militarmes, y jura con ellos morir en aras ,de la libertad. de I;4 
Patria. , 

,La compañía atacante es recibida a tiros, cuando los, apueses/s y 
barbudos borgoñones caen sobre las puertas, con el decXdo pro- 
pósito de derribarlas con sus hachas, ade zapa,dor. Tres disparos $de 
caííón y un nutrido fuego ;d,e los fusileros <hacen desaparecer, casi- 
instantáneamente a los wesfalikos, que emprenden ,desorldenada ,fugq 
por Ias ,calles adyace,ntes. Acertó ,entonces a ,,desembocar’ buIlicios& 
por la calle lde San Pedro Nueva el grupo que ,desde Palacio aca$ 
dillaba Mollina Soriano, y ,que en largo trayecto que .había lemamen; 
t,e recorrido cogió ar’mas y gran número ,de prosélitos. Con &.<e, rei 
fuerzo se ayudó a .sacar las pi,ezas de Artillsería .y empIazarIas en& 
lando calda una ‘de las ,calles ,del ,desemboque, con ão &e~sim&ánéa~ 
mente quedaron vigiladas y amenazadas las- de -Fu&@-rál y Ati& 
de San Beraar,do. 

‘/< : i ., : :.; : 
,’ 1 ‘. i. 

Se entabló luego una porfia,da lucha, cuyo ‘único o’bjeto era can; 
sar las fuerzas españolas, mientras que el adversario en’& plazuelas 
y punt.os ,dominantes contiguos concertaba ‘un at&&e sim&.neo por 
di.stintos frentes. La ,compañía de’fnfanteria, con eI nutridó’fuego & 
su ,fusilería, esparcia la ‘muerte e i&p&díâ ios -esfuerzos’ lde .10.s sitia- 
dores para asaltar e.1 edificio por la espalda. En esta escaramuza; quk 
duró más )de una hora, sufrieron ~10s ,defensores una Idè aas p&did& 
mQs dol.orosas en aquella ocasión tan apurada: ,la .deI :Tenienté .Ru+z 
Mendoza. _ 

,. 
: _‘. 

. 
Habia recibi#do este bravo Oficial una herida de consideracion en 

eI brazo izquierdo, en el cual el exento de Guardias- de Corp$,- don 
José Pach*eco, que se hallaba presente a la saz&, le at0 un pa<udb: 
para restañar la sangre que brotaba abundante. Con este i.mprovisado 
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apósito volvió aquél inmediatamente a la lucha, más enardeci’do por 
.el furor que le exaltaba, para contestar al cañoneo inicia,do por el 
pnem?go, desde el asentamiento ,d#e ,la batería ‘de la calle de San Ber- 
.nardo y de la fuente de Matalobos, inmsdiata a la ,hoy call,e de Daoiz. 
Una de las piezas españolas del Parque le había sido designada a Ruiz 
Mendoza, ,en consideración a haber estaldo agregado algún tiempo al 
Cuerpo de Artillería del .Campo de Gibraltar. 

Al parecer Iba languildeciendo el, combat,ee, cuando lde súbito volvib 
a empeñar,se ‘en proporciones ‘d,e mayor intensida,d: el castigaido Re- 
gimiento wesfsliano había sido reforzado poderosameme con .ei 4.” 
Regimjento Provincial, que entró a la carga, no por un solo punto, 
gino por tr,es a la vez. A Ila cabeza de la nueva ‘columna venía sundo- 
roso y jadeante, enarbolando ‘en la punta ,de ia espa’da un pañuelo 
blanco .en’ sena1 de armisticio, el Capitán .de Vohmtarios ,don Mel- 
chor Alvarez. El General Conde de Montholon, jefe de las fuerzas, 
se adelantó con tres oficiales, como para entrar en explicaciones con 
fos”def@Sores. El parlamentario ,dijo a Daoiz «que ‘era el encargado 
enviado por nuestro Gobierno para hacerle sentir la indignación con 
Que habían sabiao 1;~ locura con qu,e estaban precipitando al pu,eblo, 
y exponiéndole a las consecuencias desastrosas.. .». Entonces Ruiz 
tiendoza advirtió que el Comandante que había quedado al fr,ente <de 
.ía fue,rza ‘francesa, la hacía a,vanzar ~dkimuladamente a paso lento. 
Pero cuando ya casi tocaba la boca sde los cañones, al preten(der aduef 
ííarse ,de ellos, ei #disparo se,co de una .de las pIezas, carga’da con 
bala ràsa, abri& ancho boquete en la masa ,enemiga, -que, sobrecogi- 
da de espanto, se desor,denó. Un segun’do cdisparo hecho a quema- 
Tropa .la barrió como el huracán a las arenas. hacia la calle ede San 
&ernardo,: Ii ’ ejando en e! camino muertos, heridos y prisioneros, entre 
illos un. Coronel francés y varios .oficiales. , 

.La ‘n&cia ide la porfiada 4defensa enciende ‘en ira al Grxn Duque 
de Berg. L e explican la ,derrota sufrida por la columna ,d,e Montho- 
jon; y- sin pérdida de tiempo sdispone &e su Ayudante, el ‘General 
Lagrange; se. ponga a la cabeza de la brigada Lefranc, perteneciente 
a la División Goblet, v con ‘estas fuerzas dé un 8decisivo ataque al 
Parque ma,drilrño.. Los frameses colocan algunos casones en asen- 
kmi,entos adecuados. y seguidamente rompen un fuego graneado so- 
bre ,Monteleón, entablándose rudo combate. Los tambores con sus 
Gedobles, y con sue. toques las trompetas, marcan al adversar,io, el 



LÁ
M

IN
A 

i 

El
 

ba
rri

o 
de

 
M

ar
av

illa
s 

en
 

18
30

, 
se

gú
n 

la
 

m
aq

ue
ta

 
co

ns
tru

id
a 

po
r 

el
 

te
ni

en
te

 
co

ro
ne

l 
de

 
Ar

till
er

ía
 

G
il 

de
l 

Pa
la

ci
o 

y 

ex
ist

en
te

 
en

 
el

 
M

us
eo

 
M

un
ici

pa
l 

de
 

M
ad

rid
. 

Pu
ed

e 
co

ns
id

er
ar

se
 

vá
lid

a 
pa

ra
 

re
pr

es
en

ta
r 

el
 

M
ad

rid
 

de
l 

*D
os

 
de

 
M

ay
or

 

(L
a 

fle
ch

a 
in

di
ca

 
la

 
en

tra
da

 
de

i 
Pa

rq
ue

 
de

 
Ar

till
er

ía
 

de
 

M
on

te
leú

n)
. 



Ultima hoja del testamento del teniente de Infantería Ruíz Mendoza, otorgado en 
Trujillo (Cáceres) el I I de marzo de 1809 (Archivo Municipal de Madrid). 
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Paso de ataque. Una columna ,de 2.000 hombres es conteni,da en su 
avance por nuestra .ldébil artillería, que no cesa #de arrojar metrall.a. 

La #lucha se generaliza, y los Voluntarios #del Estado, desde l.os 
balcones ,del ala ,derecha ,del Parque, esparcen la muerte, contrarreb- 
tando las medIdas que el adversario toma para, por retaguar.dia, ha- 

cerse Idueño ,de la situación. En ese momento el ;Capitan Daoiz &e 
mortaltment,e herido. Al golpe re.cibido se siente vaci,lar, ‘limpiase el 
sudor que !baiia la frente y no pudiendo mantenerse en pie, y &$os 
aún conservar la atención ,d,el maado, se recuesta sobre una de las 
piezas, con una pierna completamente :destrozada. 

El ‘Capitán Velarde que había notado momentos antes la p&di& 
del equilibrio en las ‘fuerzas, trató <de reforzarlas con algunos ‘hom: 
bres (de la Infant,ería: y cuando salía ‘del patio trayen’do el socorro 
deseado, al parecer en la puerta del edificio, recibió un balazo que 
le atravesó el ,corazón, ,dejándole instantáneamente muerto. Se dijo 
ent.on.ces qu’e el autor ,de la agr,esi8n había sido un Oficial ;de la 
Guardia poka, que le disparó un pistoletazo a quemarropa y.por la 
espalda. 

Solamente Jacinto Ruiz, aunque lisia,do, continuaba batiéndose en 
el interior del e’dificio, #dispuesto a continuar la .defensa .hasta eÍ úl- 
timo trance. En este supremo momento Adice uno .de sus biografos- 
uen que escaseaban también las municiones, rodeado tde. cadáveres, 
envuelto por el humo, .exaltaldo por las #descargas y 10s. 1a.mento.s de 
los heridos, con el blanco uniforme salpica,do ,de .sangre.que Itrasuda- 
‘ba -su mal ligasda herida del brazo, la cabeza descubierta, la mir$da 
fulgurante, jla boca contraida, el pecho ‘dilatado y el acero ‘vigorosa- 
mente empuñado, parecía lanzar un reto a la muerte., Una segunda 
bala le penetjrrj por la espalda y saliéndole por ,el pecho, dio con él 
en tierra, casi exánime.. .». 

La lucha había terminado. En el suelo yacían b?stantes muertos,y 
muchos heridos que se retorcían por el dolor dé .s& lesiones. ‘En 
derredor no reinaba sino el ,terror silencioso, la temerosa confusión 
d-e los vencidos, el bullicio jactaacioso y la arrogancia insultante de 
los vencedores. 

poco ,d,esp&s .de haber sildo heri,do Ruiz Mendoza, era trasla,dado 
a su domi,cilio casi moribundo, ya por la grave,dazd ,de SUS heri,daS, Ya 

por las grandes p&&&s de sangre ‘que había sufrido. Le reanimaron 
loS soBci+oq cui,da,dos ,de don José Riv,es, distinguido profesor del 
Colegio mé,dico ,de San Carlos1 que dicen le visitó ocultamente en su 



540 JOSk YAQUE LAUREL 

morada, Es posible que los cuidados que se le prodigaron le hubie-- 

ran curado de sus graves lesiones, pero el ambiente de Madrid en 
,aqueUas circunstancias era poco favorable a los patriotas que inter- 
$%ieron en los sucesos contra Murat y sus secuaces. Corría @eI ru- 

mor de que luego que sanasen los heridos del Parque, serían fusila: 

@s, y‘ en vista de ello unos amigos .del héroe, prepararon su fuga 

para Badajoz, saliendo de Madrid el 30 de aquel mes ‘disfrazamdos ,de 
arrieros. 

La herida ,de la espalda, que en estas ,expediciones había si.do mal 

curada, fue empeorándose. Temiendo lo peor, fue ,Ruiz trasladado a 
Trujillo, mas de nada sirvió esta me’dida. En dicha localida,d fallecía 

el héroe el ,día 16 de marzo ,de 1869, siendo enterraldos sus restos en 
Ja ,Parroquia ade San Martin ade la ciada,d, y luego, con gran solem- 

nidad trasladados B Madrid el día 13 de marzo de 1909. para quedar 
depositados al laIdo cde los .de sus compañeros Daoiz y Velarde y de- 

más víctimas, en el obelisco de! Paseo del Pra,do, ,donde habían sid. 

fusilados po,r los franceses muchos españoles que tomaron parte en 

el levantamiento contra el invasor. 
Para perpetuar la memoria <de aquel infante africano, el Ayunta- 

mienbo ,de la Villa y Corte, .dio el nombr,e de Ruiz a una de las ca- 

íles, .de,l antiguo y popular barrio de Maravillas, y el 5 de mayo de 

$391, se descubría solemnemente la estatua del héroe.. El bronce con 
,que el insigne. escultor ,don Mariano Benlliure ha. refiresentado la 
fu& patri$tica 1d.e ‘aquel .militar, fue ín,dice elocuente del sentir un&- 

mme (de Ia N,aciQn, habi.da cuenta’ que para su ere8cción en la Plaza j’.?’ i 
~l~~~~~.s~_.interesarop toldos 10s elementos gopulares y las más aItas , 
lerarquias :de entpn:ces, así como el acogimiento caldeado, fácil y 
eficaz, deA1 pueblo ade Madrid. Su presencia ‘dio al acto del descubri- ::,-*;” 
mrentó la mayor solemnidad, como testimonio de admiración y ca- 

rii$ .al joven Te,nient.e ,de la va,lerosa Infantería, héroe esclarecido de¡ 
,&rque de Mont’e’ein el famoso 2 de mayo de 1%X? 


